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..Pobres dialectas que se asustan con la

.dialéctica. Porque piensan que los con-
,'1 ceptos son "verdades inmutables", esen-
'7" ..1~,; cias siempre presentes en el vacío de la

';'!'( '; ¡ falta de imaginación, no perciben que los

conceptos tienen un movimiento, una
,,: historia, y un alcance teórico-práctico

limitado.

(Cardoso 1972: 12)1,

~ The author presents fue basic elements of a methodology for analysing fue

development of fue media industries according to a systematic Structural-His-! 
torical approach. Basic concepts and notions derived from a dialectical para-

digm are discussed together with suggestions as to how to apply these concepts
in fue analysis of media institutions.
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Método, tradición de investigación

Desde un punto de vista general y como primera aproximación,
por método entendemos un conjunto de principios, presupuestos
y patrones básicos de razonamiento, mediante los cuales el
científico liga la teoría, los conceptos y los datos de la experien-
cia, y no meramente como una serie de procedimientos estan-
darizados o de técnicas predeterminadas y universales (Suppe
1977: 864; Blaug 1982: xi). Para investigar lo concreto, esco-
gemos o producimos, y empleamos, entonces, un marco meto-
dológico determinado, no porque lo consideremos una suerte de
algoritmo para producir verdades, sino porque demuestra su
utilidad -en la práctica concreta de investigación, y por sobre
otros que también pueden tener algún grado de utilidad-, para
generar preguntas e hipótesis significantes sobre fenómenos y
procesos complejos, como las relaciones sociales, el cambio
social, etcétera; pero también para producir o adaptar procedi-
mientos e instrumentos relevantes para intentar contestar las
preguntas o sostener la verosimilitud de las hipótesis. ¡

El método se considera como parte de un marco más i
amplio, porque, "si la metodología presupone un método, la
primera, siendo la expresión explícita del segundo, el método \
presupone a la teoría -ontológica, axiológica, epistemológi-
ca-" (Marcovic 1979: 5). En la práctica social y cotidiana de
investigación, cualquier científico, incluyendo el científico so-
cial, pone en operación una serie de técnicas para producir y
analizar e interpretar datos, que a su vez tiene alguna relación
más o menos explícita y más o menos "orgánica" con un(os)
procedimiento(s) más o menos socialmente aceptados por la
comunidad científica a la que aquél pertenece. Dichos procedi-
mientos, a su vez, tienen algún grado de congruencia con
elaboraciones teóricas sistemáticas y con una serie de principios
básicos y patrones de razonamiento, así como de presupuestos
sobre cómo es la realidad y cómo es posible conocerla, y con
un cierto marco de valores, con frecuencia implícitos más que
explícitos. Yo creo que es importante recordar que esta "jerar-
quía epistémica" (que se representa en el esquema 1) nunca es
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totalmente consciente, ni totalmente sistemática. Las relaciones
lógicas entre los diversos niveles de la jerarquía epistémica
nunca son en la práctica concreta 10 elegantemente integradas
como suponían los empiristas l6gicos, tal como un distinguido
representante de esta corriente lleg6 a reconocer hace ya algún
tiempo (Hempel1977). Pero que los diversos componentes de
tal jerarquía no estén tan l6gicamente interconectados como se

,( pensaba, y el que no sean tan conscientes y sistemáticas sus
vinculaciones no significa que no operen de hecho esos diversos
niveles epistémicos en el proceso de la investigaci6n concreta
(Kuhn 1970). El que ejerzamos en la indagaci6n de 10 complejo
un cierto conocimiento "tácito" (Polanyi 1969) y no en su
totalidad consciente no nos dispensa el que debamos ir tratando
de explicitar y reconstruir tales presupuestos, principios y pro-
cedimientos "tácitos", en la medida en que avanza nuestra
práctica científica, atendiendo al carácter -en principio- ra-
cional de esta práctica social. Esto implica ejercer una "vigilan-
cia epistemo16gica" constante, durante el ejercicio profesional
de la producci6n de conocimiento (Bourdieu et al. 1975).

Lo que, siguiendo a Kuhn (1970), llamamos paradigma, en
cuanto que visi6n "científica" del mundo, fuente a su vez de
preguntas y de intentos de respuesta de índole cognoscitivo,
puede entenderse en una dimensi6n más socio16gica e hist6rica
como una "tradici6n de investigaci6n" (Laudan 1978): Como
"un conjunto de presupuestos generales sobre las entidades y
procesos que conforman un dominio de estudio, y sobre los
métodos apropiados para investigar los problemas y construir
las teorías en tal campo de estudio". Es decir, una tradici6n de
investigaci6n, desde un punto de vista onto16gico, incluye con-
cepciones más o menos explícitas sobre qué entidades elemen-
tales existen y c6mo interactúan. Y, desde un punto de vista
metodo16gico, desarrolla directrices más o menos explícitas
sobre cuáles son las formas legítimas de abordar la indagaci6n
sobre tales entidades y sus interrelaciones.

Los principios, presupuestos y patrones de razonamiento
que guían met6dicamente la investigaci6n no constituyen en-
tonces un procedimiento universal y abstracto (un algoritmo),
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separado de concepciones y presupuestos hist6ricamente enrai-
zados (Laudan 1978, 1981; Lakatos 1980; Kuhn 1970). El
método en acci6n se encuentra, pues, íntimamente ligado con
otros elementos de una "matriz disciplinaria" (generalizaciones
simbólicas, modelos heurísticos y ontológicos, valores, solucio-
nes "ejemplares" a problemas cognoscitivos previos, etcétera,
en la concepción de Thomas Kuhn 1970). Mediante esta matriz
disciplinaria, es decir, siguiendo un cieno paradigma o marco
espistémico más o menos consensual, una comunidad de cien-
tíficos intenta resolver los problemas cognoscitivos que surgen
en su enfrentamiento profesional con algún dominio de la com-
pleja realidad. Si bien tales problemas concretos de orden cog-
noscitivo se originan con frecuencia de la observación más o
menos directa de la realidad misma y de una falta inicial de
comprensión por pane del científico, es conveniente aclarar que
su "descubrimiento" o, más bien, su construcción como áreas
problemáticas u objetos de estudio, surge de una compleja y
continua interacción entre los datos de la experiencia más oi menos inmediata -que nunca lo es totalmente, pues ocurren
mediaciones desde perceptivas hasta técnicas- y los marcos
epistémicos (Piaget y García 1982) que orientan los análisis de

I los profesionales de la producción social del conocimiento
(científico). Repitiendo el ya lugar común, recordemos entonces
que siempre abordamos la realidad desde alguna "teoría" (que,
extendiendo su alcance semántico al caso de la vida cotidiana,
pero también en el caso de un marco epistémico complejo,
puede estar constituida, además de por cienos axiomas, leyes

I y/o hipótesis sistemáticas, de "pre-nociones" o de prejuicios,
[ por no mencionar que puede estar permeada de ideología). Pero

los modelos con los que abordamos la observación y análisis de
lo real no son estatícos, sino que van modificándose y reelabo-
rándose en la medida en que avanza el proceso -siempre
asintótico- de conocimiento del mundo.

No hay una sola forma de estructurar (cognoscitivamente)
la realidad, sino que cada concepción general (tradición de
investigación, paradigma, marco epistémico) orienta hacia al-
guna forma de construcción cognoscitiva de lo real. Por ejem-
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plo, JeanPiaget (1976: 72) nos ilustra sobre tres posibles modos
de estructurar la realidad social, por parte del sociólogo:

a) La composición aditiva o atomística, mediante la cual
la sociedad es concebida como una suma de individuos
que están ya en posesión de las características a ser
explicadas. Esta concepción ha sido predominante en la
tradición empirista, individu:alizante e incluso psicolo-
gizante que ha prevalecido en los Estados Unidos hasta
hace muy poco.1 También se le encuentra entre los
presupuestos básicos de la economía neoclásica.

b) El principio de emergencia, mediante el cual se concibe
-como lo hacía Durkheim- que el todo social engen-
dra nuevas propiedades que se imponen a los indivi-
duos. Este principio de emergencia permitió al empiris-
mo sociológico -y al llamado "enfoque pluralista" en
ciencia política- estadounidense ligar de manera teó-
rica las acciones de los individuos en totalidades más
complejamente concebidas mediante el enfoque funcio-
nalista y otros desarrollos por ejemplo de teoría "de los
sistemas generales.

c) El de "totalidad relacional", que concibe a la sociedad
como un sistema deinteracciones, oposiciones, equili-
brios/desequilibrios y superaciones que desde el princi-
pio introducen determinaciones a los elementos indivi-
duales y que, por otra parte, explican las variaciones y
mutaciones del todo.

Nosotros pensamos que esta última posición, que puede
llamarse dialéctica, incluye jerárquicamente, superándolas, a
las dos anteriores; de tal manera que permite pensar en el papel
histórico de los sujetos individuales, quienes a su vez forman

1. Por ejemplo, el conductista George Homans (1990: 93) aún sostiene que:
"Si la conducta de los seres humanos, su historia y sus instituciones pueden
ser analizadas sin residuo en las acciones de los individuos, debería
parecer obvio ...que los principios que explican sus acciones han de
referirse a la naturaleza humana individual, es decir, han de ser principios
psicológicos".
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pane de diversas jerarquías sistémicas que no se conforman y
relacionan aditiva, lineal y mecánicamente, sino por medio de
múltiples niveles de emergencia, y que forman pane a su vez de

I procesos amplios de estructuración/desestructuración/reestruc-
: turación históricas. Se trata, entonces, de una jerarquía de con-

cepciones de complejidad de la materia histórico-social. Como
describiremos posteriormente, nosotros consideramos que esta
concepción dialéctica es la que ha informado la tradición de
investigación latinoamericana que ha hecho útil una metodolo-
gía histórico-estructural.

Dos aclaraciones: una concepción que postula la estructu-
ración activa por pane del analista, del objeto de estudio, no cae
necesariamente en una suene de "relativismo"; y menos aún en
un "idealismo" (la idea que construye o da forma al mundo). Es

I decir, que a panir de la posición epistemológica racionalista
llegue a negar la existencia concreta y material del objeto real,
y niegue además algún grado de isomorfismo o corresponden-
cia entre las estructuras o modelos construidos con las estruc-
turas reales de tal objeto real. Este último problema se resuelve
si se adopta, por una pane, una posición ontológica realista, que
presupone que el objeto real existe "allá afuera", inde-

I pendientemente de que yo quiera o pueda conocerlo; esta posi-
ción deberá ser complementada por un realismo epistemológico,
que lleva a considerar que las estructuras y modelos que uno
genera corresponden en algún grado a las estructuras y movi-
mientos de aquel objeto real. De otra forma sí estaríamos cayen-
do en el idealismo, o por 10 menos en algún tipo de "relativismo"
(convencionalismo, instrumentalismo).2 El punto de vista dia-

" léctico implica, pues, un realismo ontológico y epistemológico,
i complementado por una convicción racionalista que atribuye a
I la razón humana un papel activo y predominante en el proceso

de producción de conocimiento útil sobre el mundo. Por otra
I pane, Jean Piaget (1976: 71) sugiere -y nosotros creemos 10
I mismo- que hay marcos lógico-matemáticos (modelos) más

complejos y "fiel~s" a la realidad que otros, además de que,

2. Véase la discusión de algunos de estos tópicos en Lakatos (1980) Y Schaff

(1983).
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inevitablemente, las concepciones que guían la investigación
tarde o temprano tienen que ser cotejadas en forma descriptiva
y/o explicativa con los datos de la experiencia y entre ellas
mismas, de tal suene que aquellas que se muestran más útiles
para resolver problemas tanto cognoscitivos, como eventual-
mente prácticos, prevalecerán en el tiempo (Lakatos, 1980).

De la aniculación compleja de presupuestos y procedi-
mientos privilegiados por una tradición de investigación surge,
entonces, toda una "lógica del descubrimiento", entendida en
términos con,structivistas. Es decir, que permite anicular a la
vez preguntas y determinar áreas problemáticas que enriquecen
el proceso de construcción de un objeto de estudio. El recuperar

.la imponancia del método como lógica del descubrimiento se
entiende si recordamos que los empiristas lógicos -o neoposi-
tivistas, que tanta influencia han tenido en las ciencias sociales
mediante sus seguidores estadounidenses- consideraban que
el proceso de investigación científica consistía básicamente en
dos momentos: uno, que caracterizaba el contexto del descubri-
miento. Ahí emergían, de algún modo, preguntas e hipótesis de
investigación. Pero este contexto del descubrimiento en reali-
dad no les imponaba a los positivistas, pues en él podían
intervenir aspectos psicológicos no racionales, o el azar mismo,
como en la llamada "serendipia", en la producción de preguntas
de investigación. Este contexto se prestaba para referir anécdo-
tas chistosas o incluso serias, pero no se podía llegar a recons-
truir de él-ni les interesaba- una "lógica del descubrimiento".

Lo que sí era imponante para los empiristas lógicos, como
base para re-construir una metodología científica rigurosa, era
el llamado "contexto de la justificación" del que sí era posible
inferir y generalizar toda una "lógica de la justificación". Es
decir, la reconstrucción del proceso de puesta a prueba y veri-
ficación o refutación de las hipótesis. De nuevo, el origen de
éstas era en última instancia irrelevante, en la medida en que se
siguieran procedimientos rigurosos, válidos y confiables, de
contrastación de tales hipótesis con el componamiento de la
realidad (cfr. Hacking 1981). Nosotros creemos que la vigilan-
cia epistemológica y metodológica de este "contexto de la
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justificación" es muy importante, porque, en el rigor y sistema-
ticidad de los procesos de comprobación o falsación de hipótesis
está un componente principal de la definición de la investiga-
ción científica como actividad diferente de otras que también
pueden generar (alguna forma de) conocimiento. Pero conside-
ramos también, siguiendo a epistemólogos post-positivistas y
constructivistas, que el contexto y la lógica del descubrimiento
-del que también surgiría toda una "lógica de la construcción"
de los objetos de estudio- son también elementos fundamen-
tales del proceso de investigación científica. Por esta razón es
importante ampliar el campo semántico de "la metodología",
relacionándolo con los otros aspectos que constituyen una tra-
dición de investigación o marco epistémico, para que nos ayude
a explicitar toda la serie de principios, presupuestos y patrones
de razonamiento que hacen (más) fructífera la labor de genera-
ción' de preguntas e hipótesis de investigación, de la misma
forma como es importante explicitar los procedimientos lógicos
y técnicos de producción, análisis e interpretación de datos.

Que conste que no estamos simplemente proponiendo otra
versión (pero con más "rollo") del llamado método hipotético-
deductivo, en la medida en que no creemos que las preguntas e
hipótesis surgen, en la práctica real, directa y elegantemente de
inferencias deductivas a partir de LA teoría, sino de una inte-
racción más compleja entre elementos teóricos y metodológicos
explícitos y sistemáticos, con otros presupuestos de diverso
orden menos elaborados y sistematizados, pero que forman
parte del cuerpo de nociones que conforma la tradición de
investigación. Es la labor del metodólogo y del epistemólogo
(y/o del científico interesado en esas labores) el ir explicando y Isistematizando esos elementos y su articulación procesual, para
tratar de hacer más útiles los métodos que se muestran (más)
fructíferos en el proceso de comprehensión y explicación de la
compleja y cambiante realidad.

Esta posición constructivista, racionalista y dialéctica no
es, por otra parte, nada nuevo en términos de la práctica real de
científicos del mayor calibre: por ejemplo, Karl Marx (1974:
258) hablaba de la necesidad de producir, mediante el trabajo
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de abstracción, los conceptos que se refieren a 10 concreto y
múltiple, 10 que se puede resumir en las palabras de Ferdinand
de Saussure (1975: 49): "es el punto de vista el que crea el
objeto". Pero desde luego, esto no se refiere al objeto real
(realidad "heteróclita", como llamaba el mismo De Saussure al
lenguaje, su propio "objeto real"), sino al objeto de análisis e
investigación. De nuevo, no se trata de tomar una postura
idealista, sino describir una estrategia racional normal que han
seguido los grandes científicos en su práctica de dar inteligibi-
lidad al mundo real y concreto. Por ejemplo, Noam Chomsky

(1979: 57) explica que:

Los fenómenos que son suficientemente complicados como
para que valga la pena su estudio, generalmente involucran la
interacción de diversos sistemas. Por consiguiente, uno debe
abstraer un (.~jeto de estudio, uno debe eliminar los factores que
no son pertinentes.

Entonces, podemos resumir este último argumento citando
al historiador Pierre Vilar (1988: 53):

La cosa observada es como es. Nosotros la observamos, y somos
nosotros quienes, a partir de esta observación, construimos un
"modelo" reflejando el mayor número posible de características
del objeto o, en todo caso, de sus rasgos fundamentales. (...) La
ciencia es la adecuación -en continuo progreso- de la imagen
construida que nos hacemos de la realidad misma.

La última frase de la cita refleja una postura epistemológi-
ca realista. Sólo unas aclaraciones. La cosa observada es,' de
hecho, como está siendo, pues no hay nada bajo el sol que sea
estático y no cambie permanentemente. Los modelos que cons-
truimos, tal como 10 hemos comentado antes, no surgen -úni-
camente, por 10 menos- de la observación empírica directa,
sino con la mayor frecuencia de la compleja interacción de ésta
con las tradiciones de investigación y paradigmas -marcos
epistémicos- que nos han socializado como investigadores.
Además, si bien creemos que hay un progreso creciente en la
generación del conocimiento científico -incluyendo el so-
cial-, pensamos que éste no se da en una progresión continua
y linealmente acumulativa, aunque tampoco en "cones" o "rup-
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~cambiOS 

de paradigmas) demasiado abruptos y totales,
sino en fonDa irregular, a base de continuidades, discontinuida-
des, negaciones y superaciones dialécticas que no anulan total-
mente lo que niegan, pero que tampoco lo "reducen" o subsu-
men lógicamente como piensan los neopositivistas (Radnitzky
y Bartley 1987). Siempre hay algo nuevo bajo el sol, a pesar de
que "no hay nada nuevo bajo el sol", aunque suene contradicto-
rio. Hay que conocer un poco de historia de la ciencia para estar
de acuerdo con esta última aserción.

Análisis histórico-estructural

El análisis histórico estructural, tal como ha sido desarrollado
por científicos sociales latinoamericanos, es una fonDa de apro-
ximación dialéctica al estudio de la sociedad. Esta caracteriza
metodológicamente a toda una tradición de investigación que
tuvo un gran momento en los años setenta, pero que, pese a las
grandes crisis mundiales,3 nosotros creemos que en la medida
en que se han dejado atrás rigideces ideológicas y "purezas
epistemológicas" insostenibles, es todavía una fuente rica para
la generación de preguntas, hipótesis o intentos de-respuestas y,
eventualmente incluso, de guías potenciales para la acción so-
cial (Cardoso 1972; Sonntag 1988; Sánchez Ruiz 1989). Como
es imposible hacer aquí una síntesis del desarrollo reciente de
las ciencias sociales latinoamericanas (cfr. Boi1s y Murga 1979;
Sonntag 1988; Paoli Bolio 1990), sirva comentar que el análisis
histórico estructural latinoamericano fue la base metodológica
del "enfoque de la dependencia",4 el cual ha alimentado corrien-

3. Crisis económicas, pero que se han traducido en crisis políticas, sociales,
culturales e incluso de "paradigmas" en las ciencias sociales, que no
pueden todavía anticiparse al devenir histórico.

4. Nos interesa diferenciar el "enfoque", de la llamada "Teoría de la Depen-
dencia" (así, con mayúsculas), porque el primero, como visión metodoló-
gica principalmente, fue y sigue siendo mucho más fructífero que la
segunda, misma que creyó haber encontrado las leyes del "desarrollo del
subdesarrollo" y se agotó en esquematismos simplificadores (cfr. Sonntag
1988; Cardoso 1972).
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tes y a analistas tan influyentes como lmmanuel Wallerstein o
Samir Amin, en todos los continentes (cfr., por ejemplo, Molero
1981, para el caso de Espaf1a). Este enfoque te6rico metodo16-
gico, que principalmente surgi6 con el fin de estudiar los pro-
cesos de desarrollo capitalista y cambio social, a su vez se ha
nutrido de diversas fuentes intelectuales, por lo que podemos
pensar que constituye una "síntesis creativa" y superadora de
sus propias fuentes. Sin embargo, hay un relativo consenso en
que "implícita o explícitamente la [principal] fuente metodo16-
gica es la dialéctica marxista" (Cardoso 1972: 10). Despojada
de su aura religiosa y dogmática, sujeta ella misma a la crítica
epistemo16gica, empírica y práctica, la dialéctica, ahora enten-
dida como fuente metodo16gica para hacer preguntas sobre un
mundo complejo y cambiante, ha demostrado mayor riqueza al
generar diversos enfoques de análisis social, tales como la
investigaci6n-acci6n, el enfoque hist6rico estructural y otros.

Describiremos enseguida algunos presupuestos que sirven
de base para los patrones de razonamiento que hacen útil para
la indagación social el análisis histórico estructural.

Complejidad articulada...

Las sociedades y su devenir hist6rico no se constituyen por
simples agregaciones lineales de sus componentes individuales,
sino que son sistemas complejos con múltiples interacciones
entre sus diversos susbsistemas. En palabras de Karl Marx
(1974: 258) "10 concreto es concreto porque es la síntesis de
múltiples determinaciones, esto es, unidad de 10 diverso". Des-
de este punto de vista, el investigador social, al construir un
objeto de estudio, trata de desentraf1ar el nexo complejo de
múltiples dimensiones, articulaciones y en última instancia de-
terminaciones mediadoras que pueden ser analizadas a diversos
niveles o escalas (socio-espacial, temporal, ...), mediante la
producci6n de los conceptos pertinentes. Es decir, se efectúa
una "reconstrucci6n articulada" (Zemelman 1989) del objeto de
estudio en ciernes (por ejemplo, la operaci6n social de los
medios masivos de difusión) mediante la abstracción, para

I
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regresar de nuevo a 10 concreto, pero esta vez con un entendi-

miento enriquecido por la síntesis ordenada y jerarquizada

-que es a su vez enriquecible en momentos posteriores- de

las múltiples dimensiones, sus articulaciones y sus formas de

mediación sobre el devenir del concreto real. Rugo Zemelman

(1982: 146-147) nos recuerda que el concebir la realidad como

compleja (concreta) y aniculada, no es una idea nueva:

Nuestro supuesto es la idea de que "el movimiento de la realidad
es un irrefrenable impulso de lo singular hacia lo universal, y
de éste de nuevo hacia aquello" [Luckacs]. Como señalaba
Lenin, a propósito de la lógica de Arist6teles, "lo singular existe
sólo en su conexión con lo universal"; "todo lo singular está en
conexión, por miles de transiciones, con otras especies de
singulares (cosas, fenómenos, procesos)". La realidad misma es
"la mutación dialéctica de las determinaciones mediadoras y de
los eslabones intermedios". Por esto, la mediación cumple su
función en la aprehensión de la realidad.

Pero es en los presupuestos que ligan la praxis individual

y social con estructuras (patrones amplios de relaciones más o

menos estables y por 10 tanto repetitivas), que a su vez tienen

historicidades diversas pero combinadas, donde reside el poten-

cial de este acercamiento teórico-metodológico para enriquecer

nuestra "imaginación sociológica" (MilIs 1974). Esta consiste

en presuponer que "los hombres hacen su propia historia, pero

no la hacen como les place; no la hacen bajo circunstancias

elegidas por ellos mismos, sino bajo circunstancias directamen-

te encontradas, dadas y transmitidas del pasado" (Marx 1975:

15). Notar que la cita de Karl Marx incluye la acción práctica y

(potencialmente) transformadora de los hombres: de hecho, nos

invita a indagar y conocer, como 10 haría casi un siglo después

C. Wright MilIs (op. cit.), la interacción entre biografía, estruc-

tura e historia.

...0 totalidad estructurada Las "circunstancias" que cada uno de nosotros ha heredado del

pasado configuran conjuntos de hechos y relaciones sociales
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más o menos cristalizadas en instituciones que, en sus interco-
nexiones mutuas, constituyen las estructuras globales fun-
damentales de la sociedad: económicas, políticas, culturales;
mismas que, en su compleja interacción y combinación, "distri-
buyen" a la gente en lugares diferenciados -y desiguales- de
la estructura social (ver esquema 2 y 3). Estas estructuras
globales, por múltiples mediaciones que significan transiciones
de nivel (del todo social a las clases, instituciones, grupos,
individuos), "determinan", es decir, establecen límites a la con-
ducta individual y a las interacciones sociales. Se puede pensar
en complejos campos probabilísticos heredados del pasado,5
que, sin embargo, pueden ser remontados relativa y ocasional-
mente, como la propia historia a veces nos lo describe. De
nuevo, la "imaginación sociológica" consiste en saber identifi-
car las complejas interacciones entre biografía y estructura, en
el también complejo proceso histórico. Sin embargo, en contra
de visiones individualizantes y voluntaristas del devenir histó- I
rico-social, debemos tomar muy en serio los "campos pro- I ! babilísticos" que estructuralmente median -limitan/posibili-

tan-las acciones concretas de individuos y grupos: "

Existe, por tanto, una "estructura" que, en este nivel, condiciona
la historia. Esta última no puede ser interpretada como el juego
de intenciones y resultados a nivel de la conciencia ...Afortiori,
la lectura de la historia en términos de que los "resultados" (o
sea la coyuntura o la constelación estructural actual) han sido r
consecuencia de intenciones, maquiavélicas o no, de personas !

o de clases (por ejemplo; la burguesía nacional siempre quiso la
asociación con el imperialismo, puesto que hoy está asociada a
los países industrializados) es una simplificación grosera e
incorrecta (Cardoso 1972: 14).

Por lo tanto, un fenómeno o proceso social concreto (por
ejemplo, la génesis y desarrollo de la televisión en México, o su
operación social actual), puede ser descrito y explicado de
manera más rica y satisfactoria en su compleja articulación e
interacción con aquellas determinaciones mediadoras globales,

5. ¿Qué tan probable es que un indígena, campesino nacido en Gaxaca, llegue l'
a ser presidente hoy en día de México?
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sin que sea necesario descartar las contingencias biográficas y
"accidentes históricos" (por ejemplo, desastres naturales) que
también intervienen en la configuración de lo histórico-social.
Como veremos después, tales articulaciones y mediaciones tam-
bién nos llevan a pensar los objetos de análisis social como
multidimensionales (por ejemplo, a desentrafi.ar las dimensio-
nes económicas, políticas, culturales, de la televisión). La im-
portancia de los análisis concretos reside en poder identificar en
la materia histórico-social la interacción dialéctica entre "cau-
salidad" y "casualidad", siempre mediada por la intervención
social, individual o colectiva (a veces incluso planificada).
Conocer los arreglos estructurales que establecen límites y
"ejercen presiones" (Williams 1977: 87) sobre la acción humana
en sociedad equivale a identificar ciertas "lógicas" que, en su
combinación, conforman los campos probabilísticos que orien-
tan, pero no inexorablemente, las diversas opciones del desarro-
llo histórico. Pero las estructuras no son "invariantes", y esta es
la razón de que el enfoque sea denominado "histórico-estructural ":

Un presupuesto básico es el de que el análisis de la vida social
es fructífero sólo si se parte de la presuposición de que existen
estructuras globales relativamente estables. Sin embargo, tales
estructuras pueden ser concebidas y analizadas de formas dife-
rentes.

Para nosotros es necesario reconocer desde el principio que las
estructuras sociales son el producto de la conducta colectiva del
hombre. Por lo tanto, aun cuando sean perdurables, las estruc-
turas sociales pueden ser, y de hecho son, transformadas conti-
nuamente por los movimientos sociales. Consecuentemente,
nuestra aproximación es a la vez estructural e histórica: ésta
enfatiza no sólo el condicionamiento estructural de la vida
social, sino también la transformación histórica de las estructu-
ras por el conflicto, los movimientos sociales y las luchas de
clases. Entonces, nuestra metodología es histórico-estructural
(Cardoso y Faletto 1979: x).

En una concepción dialéctica, entonces, "a pesar de la
'determinación' estructural, hay campo para las alternativas en
la historia" ([bid: xi). En afi.os recientes, Anthony Giddens
(1990) ha desarrollado una "teoría de la estructuración", en los
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mismos términos, de que los arreglos institucionales ejercen
presiones sobre el devenir histórico, pero mediante la "agencia"
humana, individual y social (la praxis), estos arreglos estructu-
rales a su vez son susceptibles de modificarse (cfr. Cohen 1990).
Por las citas que hacemos antes de Cardoso vemos que los
científicos sociales latinoamericanos tenían ideas similares ha-
ce casi un decenio.

Pero como transición al componente "historicista" del
acercamiento que intentamos describir, debemos recordar que
las estructuras globales y las sub(meso-, micro- )estructuras no
cambian uniforme y coordinadamente. Se debe pensar también
la temporalidad histórico-social como múltiple y compleja
(Martín Barbero 1987; Zemelman 1982). Por ejemplo, un pro-
ceso de cambio en la economía no sucede en forma inmediata y
homogénea en toda la población (aun en casos extremos como
las crisis), además de que éste no trae necesariamente cambios
"reflejos", inmediatos y relacionados o "correspondientes" en
los campos sociales de la política y la cultura:

La inclusión de un objeto particular en estructuras globales
plantea una cuestión adicional. Nos referimos a las asincronías
en los ritmos temporales, derivadas de la lentitud de la transfor-
mación de las estructuras. globales con relación a los procesos
particulares; en la medida en que la vinculación entre el nivel
global y particular no es directa, se plantea la conveniencia de
incluir los diferentes tiempos específicos de los procesos o
estructuras mediadoras entre los niveles extremos del análisis
(Zemelman 1982: 110).

...Por/en/del proceso histórico

El "historicismo" dialéctico no significa, como argumentaba
Karl Popper (1960), la tendencia a "profetizar", es decir, a
predecir el futuro de largo plazo. Más bien:

El historicismo es, ante todo, una tendencia a interpretar todo
en la naturaleza, la sociedad y el hombre en constante movi-
miento y cambio. ...Una explicación genética es la consecuen-
cia inevitable del historicismo (Schaff 1983: 153).
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No es necesario convenirse en histori6grafo para cada
estudio concreto que se realice sobre un objeto o proceso social.
Sin embargo, hay que estar dotado de "conciencia hist6rica", en
la medida en que el presente es siempre resultado de la múltiple
combinaci6n estructural de condiciones pasadas, pero también
que este momento actual es siempre el origen de las condiciones
sociales futuras. Aun el análisis coyuntural debe ser abordado
con algún grado de contextualizaci6n hist6rica, en la medida en
que la coyuntura no es sino "el conjunto de las condiciones
articuladas entre s{ que caracterizan un momento en el movi-
miento global de la materia hist6rica" (Vilar 1988: 81). No
considerando la historia (en cuanto disciplina) como un simple
registro de datos en sucesi6n cronol6gica, sin embargo, para dar
cuenta del cambio social no hay como una "s61ida cronología"
como punto de partida (ibid: 30). En este sentido es en el que se
ha propuesto una mayor integraci6n entre la historia y las demás
ciencias sociales (ibid.: BraudeI1980).

Un problema en el que no entraremos en detalle aquí es el
de la necesidad de poner en acci6n la "imaginaci6n socioI6gica"

para producir periodizaciones que describan (y en el mejor de
los casos, ayuden a explicar) los grandes procesos y sus resul-
tados hist6ricos. Solamente diremos por el momento que una
periodizaci6n, al igual que una clasificaci6n, se construye con
un fin específico a partir de un punto de vista (en el mejor de
los casos) claro. Recordemos por ejemplo 10 indicado antes
sobre las "asincronías" de las estructuras y procesos globales
entre sí y con los de otras escalas. En este sentido, los conceptos
metodol6gicos que veremos en la pr6xima secci6n (dimensio-
nes, articulaciones y niveles o escalas, por ejemplo) nos pueden
ayudar también para pensar c6mo introducir cortes longitudina-
les en el complejo y multidimensional proceso hist6rico.

Pero al aspecto genético y procesual con que el componen-
te "historicista" de este enfoque enriquece nuestro entendimien-
to, hay que afiadir otra dimensi6n. Dice Cardoso (1972: 14):

En el campo teórico al que me estoy refiriendo historia significa
alternativa, futuro. O sea, no es legítimo concebir las estructu-
ras dadas como invariantes, puesto que ellas fueron socialmen-
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te constituidas, y en el proceso de su constitución la lucha social
seleccionó entre alternativas definidas aquéllas que se impusieron.

Esto quiere decir que una visión histórica dialéctica con-
sidera necesariamente todas las formas de organización social
y los modos de producción como transitorios, en constante
movimiento y cambio. Por 10 tanto, la conciencia de la histori-
cidad de 10 concreto social es una fuente de la naturaleza cr{tica
del enfoque dialéctico a la ciencia social y por eso no representa
sólo una mirada al pasado y al presente, sino también al futuro,
en virtud de que, por ejemplo:

...el carácter específicamente histórico (es decir, transitorio) del
capitalismo es una premisa mayor. Es en virtud de este hecho
que el marxista es capaz, por así decir, de salirse del sistema y
criticarlo como un todo. Aun más, ya que la acción humana es
en sí misma responsable por los cambios que sufre y sufrirá el
sistema, ello es moralmente significante -como no lo sería, por
ejemplo, una actitud crítica hacia el sistema solar, cualesquiera
que sean sus defectos- y, finalmente pero no de menorjerar-
quía, prácticamente importante (Sweezy 1970: 22).

Finalmente, entonces, el "historicismo" en cuanto actitud
crítica lleva a poner énfasis en la búsqueda de identificación (y
eventual superación por la práctica político-social) de las con-tradicciones sociales: .

...si deseamos alterar a la sociedad concientemente y en forma
relativamente libre y hacer la historia nosotros mismos, más que
abandonarla a fuerzas ciegas, impersonales e incontroladas, de
índole técnica, económica o política, debemos hacer un esfuerzo
para descubrir:
1) qué fuerzas opuestas están en conflicto;
2) qué fuerzas promueven el desarrollo, la liberación y la auto-
rrealización humana, y qué fuerzas obstaculizan e impiden la
realización de las posibilidades óptimas del desarrollo (Marko-
vic 1979: 36).

El método, pues, no presupone "asepsia" axiológica, sino
un compromiso en última instancia político:

Un enfoque dialéctico a un problema de conocimiento o de
actividad práctica inmediata significa, en el último análisis, una
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aproximación desde el punto de vista de la liberación humana.
Significa el entendimiento del problema como esencialmente
una contradicción entre la autorrealización humana y las condi-
ciones de existencia que detienen o limitan tal posibilidad (ibid.: 22).

A pesar de que la historia reciente nos ha obligado por lo

menos a repensar las utopías sociales, como la socialista, noso-
tros creemos que es y seguirá siendo humanamente válido que
nos pre-ocupemos por identificar y ocasionalmente remover los

múltiples obstáculos históricos para la eventual existencia de
una sociedad en la que prevalezcan la igualdad, la justicia y la
libertad (individual, pero también colectiva). Nosotros pensa-
mos que aún no existe tal sociedad. Finalmente, es imprescin-
dible acentuar que el compromiso valoral y político no es
necesariamente un obstáculo para ejercer con un (siempre rela-
tivo) rigor el "oficio de sociólogo" (Bourdieu et al. 1975;
Sánchez Ruiz 1985).

Hemos presentado, pues, los elementos principales que a
nuestro parecer conforman la base de los modelos heurísticos y
ontológicos, así como de algunos valores que, a su vez, forman
parte de la "matriz disciplinaria" (Kuhn 1970), del paradigma

dialéctico .:n ciencia social. El enfoque metodológico histórico
estructural es el corolario práctico-científico de este acerca-
miento. Enseguida propondremos algunos conceptos que pre-
tenden anclar las concepciones y presupuestos más amplios del
análisis histórico-estructural con procesos más concretos de

investigación social, para el análisis sociológico de los medios
de difusión.

Hacia un marco hist6rico-estructural para el análisis

sociol6gico de los medios de difusi6n

En esta sección proponemos algunas pistas para el análisis

histórico-estructural de la operación social de los medios de
difusión masiva. Basándonos en los presupuestos descritos en
la sección anterior, propondremos aquí algunos elementos para

el análisis de los proceEos históricos, sociales e institucionales

que constituyen y determinan a los medios, de los que ellos
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-11111
producen a su vez, y sus múltiples articulaciones y mediaciones.
El presupuesto básico del que partimos es el siguiente: que la
llamada comunicación masiva, como cualquier otro objetó de
estudio de 10 social, constituye un nexo complejo de múltiples
dimensiones, relaciones y determinaciones mediadoras, que
puede ser descrito y analizado a diversos niveles de generalidad
y abstracción en una forma sistemática. El fin último del modelo
que se propone es llegar -algún día, en algún momento- a
explicar las múltiples determinaciones que constituyen a los
medios, jerarquizando las articulaciones entre dimensiones y
niveles de su'desempefto en formaciones sociales determinadas,
para llegar a una mejor comprehensión de su complejidad y
multidimensionalidad. Un segundo presupuesto básico es el de
que, si bien hay diversas dimensiones del desarrollo y funcio-
namiento social de los medios, que en principio constituyen
dominios de ciencias sociales "diferentes" de la sociología (e.g.
economía, ciencia política, psicología, antropología, linguísti-
ca, semiótica, etcétera), de hecho su síntesis (o su comprensión
global e integrada) solamente se puede lograr desde un punto
de vista sociológico. Así, para nosotros la sociología constituye
el lugar por excelencia de la "transdisciplinariedad" en ciencias
sociales.

A pesar de que se parte de una pretensión holística, globa-
lizante, un objetivo fundamental que nos orienta es "achicar"
aspiraciones del investigador nuevo, o del estudiante: al dar
cuenta de la complejidad y multidimensionalidad del objeto de
estudio, motivar los análisis parciales, modestos, pero sistemá-
ticos y "totales" en la medida en que partan del ejercicio de la
"imaginación sociológica" que es antirreduccionista, pero tam-
bién "antitotalitaria". Que quede claro: no pretendemos haber
llegado a la "esencia" de ninguna cosa, sino simplemente pro-
ponemos un marco compuesto de una serie de categorías y
patrones de razonamiento que creemos es útil para generar
preguntas, que a su vez nos permitan describir -y eventual-
mente explicar y comprender- cómo los medios de difusión
masiva se constituyen socialmente y operan dentro de diversos
procesos macro y micro sociales, mediante sus múltiples articu-.k. 
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laciones con diferentes instituciones, aparatos, instancias, es-
tructuras de la sociedad en su conjunto y en su caso del sistema
internacional. En esa medida, al aplicar los conceptos propues-
tos enseguida, podremos ir analizando e investigand061as múl-
tiples mediaciones que ocurren en la producción histórica y
social de los medios y procesos de comunicación masiva.

Una aclaración previa. Debido a lo lineal del lenguaje,
puede parecer algo "densa", por abstracta, la presentación de
estos conceptos. Pero creemos que, con el auxilio de los esque-
mas y del "mapa" presentado al término del escrito, adquiere
mayor inteligibilidad la propuesta total.

Algunos conceptos metodológicos para
una sociologfa de los medios

Nivelo escala de análisis. Se refiere a la escala de observación
o construcción conceptual. Hay un continuum social-y socio-
lógico, cuando se construye un objeto de estudio- de lo micro,
lo mes o y lo macro, desde la escala (nivel) de los individuos,?
los grupos de diversas clases (e.g. la familia, grupos "informa-
les" como la banda, grupos de trabajo, etcétera), las organiza-
ciones e instituciones, los aparatos (conjuntos de instituciones
semejantes o interrelacionadas por funciones comunes), estruc-
turas, sistemas nacionales complejos ("sociedades"), regiones
(que se pueden construir conceptualmente a nivel intra- o inter-
nacional), sistemas-mundo, sistema mundial. La escala o nivel
también se refiere, por ejemplo, a la temporalidad escogida para
un estudio ("coyuntura", corto, mediano plazo, larga dura-
ción,...). El nivel de análisis escogido implica entonces que
ciertas relaciones e intercambios del "sistema" a observar, con
su entorno, se harán más pertinentes que otras: si nuestro nivel
de análisis es a la escala de, por ejemplo el flujo mundial de
información, entonces se considerarían acciones y relaciones a

6. Hablo en términos de una labor colectiva e histórica.
7. Que corresponde a una cierta interfase entre las preocupaciones de la

psicología y la sociología, en la psicología social.
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nivel de individuos solamente en el caso de que éstas tuvieran
repercusiones pertinentes a nivel global. De igual manera con
respecto a la escala temporal elegida: no siempre es pertinente
remontarse "al origen del universo" para explicar un proceso
coyuntural, tal corno operan -con ingenuidad- algunos estu-
diosos de lo social; pero tampoco es válido "deshistorizar"
fenómenos cuya génesis y desarrollo son fundamentales para
una mejor comprehensión de los mismos. Es el tipo de objeto
que se construye, a partir de un punto de vista, el que dictará la
escala a la que debe ubicarse el analista. La noción de "nivel de
análisis" también se usa con referencia a la escala conceptual:
de mayor especificidad y concreción a mayor generalidad y
abstracción. Por ejemplo, yo no puedo generalizar, así corno así,
mis gustos a "todos los mexicanos", menos a toda la humanidad.
Aquí se encuentra uno un problema no solamente lógico, sino
también de ego-, socio- y etnocentrismo. Hay que ser cuidado-
sos en que, cuando en un análisis particular enfrentemos de
manera simultánea diversos niveles de "observación" (espa-
cio/temporal) y de generalidad/abstracción, no se confundan en
nuestro discurso.

Dimensión. El ángulo del análisis: énfasis puesto en un aspecto
determinado. Por ejemplo, al nivel más amplio de análisis
(macro), la dimensión económica de los medios, la dimensión
política, la dimensión cultural o ideológica. A otros niveles de
análisis se puede hablar de dimensiones tecnológicas u organi-
zacionales, de dimensiones psicológicas de la recepción de
mensajes, etcétera. La mayoría de los objetos de estudio socio-
lógico son multidimensionales, por lo tanto complejos. Los
investigadores deben construir sus objetos de análisis eligiendo
las dimensiones pertinentes y en todo caso asumiendo el resto
corno "constantes". Si bien el ideal del estudio de lo social es
un enfoque totalizante, holístico, es imposible lidiar al mismo
tiempo, tanto conceptualmente, corno en el momento empírico \
de la producción de datos, con todas las dimensiones y niveles. '

Se debe "cortar" la realidad de acuerdo con un propósito analí-
tico claro. Por otro lado, si bien hay dimensiones que desde
cieno punto de vista pueden ser -o aparecer- corno más
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fundamentales, las explicaciones "esencialistas", que intentan
explicarlo todo desde un solo ángulo de análisis (por ejemplo,
desde la dimensión cultural, o desde la económica), al olvidar
facetas y aspectos también imponantes para un entendimiento
más completo de algún fenómeno complejo como el desempeño
social de los medios de difusión masiva, de hecho empobrecen
el proceso de comprehensión. Entonces, se propone aquí, a
partir y a pesar de una concepción holfstica o totalizante, el
r~cone cognoscitivo de la realidad, pero sin pretensiones de que
la(s) dimensión(es) que uno estudia son las únicas, o las "esen-
ciales", de tal realidad, que en cuanto objeto de estudio no deja
de haber sido construida. Se tiene, entonces, una ciena modestia
"teórico-metodológica" y por lo tanto se reconoce que hay más
factores, dimensiones y niveles que deben dejarse de momento
para otros estudios, o para otros investigadores.

.Finalmente, habrá que mencionar, así sea de pasada, que
el enfoque de dimensión y nivelo escala adoptado también
implica una ciena selección entre determinados "enfoques dis-
ciplinarios" y metodológicos, y técnicos particulares. Es decir,
por ejemplo un estudio que construye su objeto desde la dimen-
sión económica o política, en una perspectiva de mediano o
largo plazo, tendrá necesariamente que acudir por un lado a
elementos teórico-metodológicos de economía política o de
teoría política propiamente. Posiblemente una investigación así
haría hincapié en un enfoque del tipo Erkliiren (explicación en
función de "causas"), por sobre uno de Verstehen (interpreta-
ción y comprehensión de significados), sin que esto quiera decir
que no se utilizaran elementos de ambos. Por otra pane, un
estudio que se interesara por factores culturales, en colectivida-
des relativamente pequeñas (familias u otro tipo de grupos),
dentro de lapsos temporales conos, privilegiaría el segundo tipo
de enfoque sociológico (desde una sociología de la cultura
enriquecida por la semiótica), aunque, de nuevo, sería más rico
su producto cognoscitivo si se toman en cuenta también factores
causales más "objetivos" (ver Giddens y Turner 1990: 12-13).
Esto también tiene que ver con las técnicas de producción de
datos utilizadas, por ejemplo, entre técnicas cuantitativas y
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cualitativas. La selección metodológico-técnica tiene que ser
determinada por el objeto de estudio construido, no al revés.

Zonas de articulación, o de interfase ¿Dónde se "toca" lo
económico con lo ideológico? ¿Dónde lo individual con lo
colectivo? ¿Lo popular con 10 hegemónico? ¿Dónde ubicar lo
masivo, en lo popular, en 10 hegemónico, en la población recep-
tora, en 10 tecnológico (posibilidad de reproducción-distribu-
ción múltiple, rápida y simultánea)? ¿Cuál es el lugar de los
individuos, cuál el de los grupos y las instituciones en la cons-
trucción de 10 masivo? ¿En qué formas las organizaciones de
medios hacen contacto, se articulan, son influidas e influyen,
con las estructuras de poder, con la economía, con sus públicos
y sus respectivos procesos culturales?, etcétera. En virtud de
que todas las dimensiones, y los niveles se interpenetran y es
imposible ubicar lugares puntuales donde algo deja de ser polí-
tico para trocarse en cultural, o económico, de individual para
volverse colectivo o social, etcétera, se deben pensar zonas de
contacto o de transición entre las múltiples dimensiones y nive-
les que son pertinentes para el mejor entendi~iento de un
fenómeno o proceso social, siempre desde un punto de vista
analítico predeterminado. Las zonas de articulación o de inter-
fase son entonces lugares sociales construidos, en los cuales se
presume que existe una articulación de dimensiones y/o niveles.
Por ejemplo, cuando se estudia la recepción de mensajes, al
pasar del análisis y observación de variables psicológicas para
construirlas en factores sociopsicológicos, situacionales o es-
tructurales (de lo micro a lo macro: de los "usos individuales"
a los "usos sociales", influidos por competencias culturales que
tienen alguna correspondencia con lugares en la estructura de
clases). Se adquiere mayor claridad si se "localizan" aquellas ..

zonas de transición y articulación de tales niveles de análisis,
que significan a la vez nuevas dimensiones, posiblemente arti-
culadas de manera más compleja, lo que lleva a una mejor
comprehensión de los procesos estudiados (ver esquema 4).
Entre dimensiones, por ejemplo, es muy útil tener claro cuándo
hablamos (describimos, explicamos) en términos "propiamen-
te" económicos acerca de los periódicos, y cuándo nuestro
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discurso es ya sobre sus detenninaciones y repercusiones con
respecto a la estructura de poder, o la política. Por ejemplo, la
noción de "poder de mercado" de los economistas nos puede
proveer de una indicación sobre cierta zona de articulación en
la que los medios (por ejemplo,la televisión), cuando operan en
una estructura altamente oligopólica o monopólica, adquieren
una cierta dosis de poder, en primera instancia económico, pero
que al interactuar con la sociedad y el Estado se puede convertir
en un poder po/ttico.

En general, es muy útil desglosar en fonDa analítica todas
las zonas de "contacto", articulación e interacción de un medio

.con las otras instituciones, estructuras y procesos sociales,
dentro de cada dimensión (por ejemplo, saber todas las fonDas
potenciales de contacto e interacción con la economía, con la
política y las estructuras de poder, con la cultura y los movi-
mientossociales), para construir analíticamente las cadenas de
causalidad o influencia que constituyen en última instancia las !
múltiples detenninaciones mediadoras de la producción social :

de la comunicación masiva.

Mediaciones. Todos los contactos y articulaciones de niveles y
dimensiones, pero también, por ejemplo, de sujetos y actores
sociales del mismo nivel, que son operacionalizables en varia- ;bles y factores (racimos de variables) observables, significan I

conexiones causales que el analista construye y asume que
funcionan en la realidad, para describir o explicar los complejos
procesos estudiados. Una mediación es una conexión causal
construida por el analista, que puede ser observada en los
procesos reales cuando, en virtud del contacto en una zona de
articulación, un proceso social es influido, por otro(s), cambian-
do o reforzando el flujo de acontecimientos. En el nivel más
bajo de abstracción, y simplificando las conexiones entre pro-
cesos en una fonDa lineal, una mediación se puede representar
como la relación entre variables, con mayor claridad entre
variable independiente ~ interviniente ~ dependiente. Sin
embargo, aclaremos que se trata usualmente de racimos de
variables, o factores, que interactúan de fonDa compleja, proce-
sual, para producir mediaciones: por ~jemplo, las mediaciones
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económicas se referirían a todos aquellos factores económicos
que directa o indirectamente intervienen y afectan -es decir,
median-la producción, diseminación y recepción de mensajes,
en el ámbito propiamente económico, pero que pueden tener
otro tipo de determinaciones y consecuencias (a diversos nive-
les y con diversas temporalidades) en otras dimensiones del
todo social. Si representamos con "Z" a un factor mediador,
podemos representar la mediación, aunque de manera simplista
y lineal, así:

.X ,. .Z .y :'
,"

:" c
e.g. X = Intereses económicos particulares de ciertos grupos !'~:.i~

con respecto a la introducción de televisión por cable. t~:rj
y = Tipo de "definición social", organización y operación

del medio, como resultado de gestiones y negociacio-
nes (e.g. de servicio público Ys. comercial).

Z = Mediaciones políticas (desde el tipo de sistema políti-
co, correlación de fuerzas, la existencia o no de pro-
puestas alternativas,...). Notar que puede haber diver-
sos niveles de mediaciones políticas.

e.g. X = Ciertos tipos de mensajes de la televisión (por ejemplo,

caricaturas)
y = Influencias potenciales de la tele en los niftos (conduc-

tuales, cognoscitivas, etcétera)
Z = Mediaciones de la familia: por ejemplo, intervenciones

conscientes o inconscientes que refuerzan, matizan o
"desvían" las influencias potenciales; estas interven-
cion.es a su vez estarán mediadas por factores de situa-
ción o de estructura, por ejemplo, clase social ~ acce-
so a la educación ~ probabilidades de sensibilización
a la dimensión educativo-informal de la televisión,
etcétera (de nuevo, la linealidad es sólo una simplifi-
cación expositiva).

Téngase en cuenta que las X's, Y's y Z's se presumen a la
vez relacionadas con otras X's, Y's y Z's (otros múltiples
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factores que a la vez determinan-median, limitan-posibilitan).
La noción de mediación, tal como se maneja aquí, es entonces
de hecho la otra cara de la moneda de la "determinación",
entendida como el establecimiento -más o menos estructu-
ral- de límites a 10 posible en los procesos sociales. Pero la
mediación no sólo limita la acción humana, sino también la
posibilita. Por otra parte, en el uso del término "mediación",
aprovechamos la connotación de "intervención", de "interme-
diación" (incluso, aunque sea más metafórica que realmente a
veces, de negociación), con 10 que se puede entender que los
grupos sociales y los individuos son actores sociales, enfrenta-
dos a determinaciones que nunca son totales y absolutas, sino
parciales y relativas, de tal manera que es posible pensar en
"mediar las determinaciones mediadoras"; es decir, intervenir
más o menos de-manera consciente en los procesos causales
complejos que constituyen el proceso histórico. Así, dependien-
do del nivel de análisis, podremos decir que algunos factores
"median" cierto proceso social en la medida en que intervienen
en el flujo de conexiones causales: por ejemplo, la tecnología
"media" expresivamente en la medida en que, dado el estado del
arte en un momento dado, otorga éstas y no otras posibilidades
expresivas (es impensable, en este momento, mostrar movi-
miento en el periódico, aunque quizá alguna vez fue impensable
en ese momento el uso del color). Así, la mediación tecnológica,
en su dimensión expresiva, se refiere a las posibilidades y
restricciones que otorga la tecnología propia de cada medio para
ampliar o reducir la capacidad expresiva de los profesionales de
los medios, aunque siempre haya campo para la creatividad. Por
otra parte, cuando hablamos por ejemplo de la "mediación
familiar" en el proceso de recepción de mensajes televisivos por
parte de los nif\os, podemos estar refiriéndonos a una interven-
ción, consciente o inconsciente (por ejemplo, grados de "permi-
sividad" o restricciones al uso del medio), por parte de padres
o hermanos sobre los hábitos de recepción infantiles. Los ejem-
plos se pueden multiplicar, pero creemos importante sef\alar
esta dualidad (que no de contradicción, sino de complementa-
riedad) en el sentido que le damos a la "mediación" (como un
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factor de detenninación interviniente en un proceso, y como una
acción -{) serie de acciones-':'-, más o .'nenos consciente por
parte de individuos o grupos) porque desde el punto de vista
analítico nos pennite localizar en qué lugares sociales, dimen-
siones, niveles y articulaciones hay mayores "detenninismos"
causales y en cuáles hay mayores posibilidades de que ciertos
actores sociales remonten las estructuras probabilísticas que
presentan las detenninaciones/mediaciones sociales para una
acción humana más libre, consciente, racional y creativa. Esto
tiene repercusiones -potenciales y reales- de índole política.

De las mediaciones a los medios

Podemos ver en los esquemas siguientes que a cada dimensión
corresponde un tipo de mediación o, mejor dicho, haz de me-
diaciones que hay que analizar a diversos niveles (de generali-
dad, de temporalidad) y cuya operación concreta a la vez depen-
de de los tipos y zonas de articulación. Así, postulamos de
manera provisoria una serie de dimensiones que, una vez -co-
lectiva e históricamente- analizadas, nos llevarían a una mayor
comprehensión de la síntesis de múltiples detenninaciones que
constituye la operación social de los medios masivos de difusión
en una fonnación social detenninada.

Desde el punto de vista más amplio (macro), apuntamos
hacia una serie de mediaciones "histórico-estructurales":

(a) Las mediaciones de la dimensión económica: las diver-
sas fonDas de articulación de los medios con la econo-
mía a niveles de región, nación y con la economía
internacional; pero también la consideración de ellos
mismos en cuanto entidades propiamente económicas,
participantes en los procesos micro y macro económicos
a nivel de empresa, rama, sector, etcétera;

.(b) Las mediaciones políticas: las articulaciones de los
medios de difusión con las estructuras de poder en la
sociedad y en su caso con sistemas internacionales de
poder, pero así mismo el carácter de los medios como -po-
tenciales y reales- recursos de poder. No es 10 mismoI 
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deteTnlinar las foTnlas de vinculación de los medios con
las estructuras de poder, que aclarar cuáles son las
dimensiones reales del poder de los medios en sociedad;

(c) Las mediaciones culturales, que no se agotan en que
los mensajes sean fundamentalmente productos cultu-
rales que se insertan en procesos sociales de producción
de sentido; sino también la consideración de los múlti-
ples "insumos" de la(s) cultura(s) hacia los medios, sus
foTnlas de procesamiento en tanto mediaciones expresi-
vas y, finalmente, la compleja interacción de los produc-
tos culturales de medios con la(s) cultura(s) entre las
que fluyen social e históricamente como propuestas
rituales y de sentido.

Para realizar análisis sobre articulaciones entre las diver-
sas dimensiones, se debe tomar en cuenta que el cambio social
no fluye en foTnla homogénea, sino que cada una de ellas debe
estudiarse en su propia temporalidad (Martín Barbero 1987). En
todo caso, habrá que deteTnlinar las coordenadas históricas de
la combinación desigual de las diversas dimensiones mediado-
ras, y proponer periodizaciones adecuadas al recorte elegido por
el analista, así como "síntesis coyunturales", que peTnlitan des-
cribir y eventualmente explicar su compleja interacción histórica.

En otro nivel de análisis, no menos relevante, señalamos
en los esquemas las mediaciones que surgen de los propios
medios en cuanto organizaciones complejas (mediaciones de las
profesiones, de las burocracias, de la tecnología, de los patrones
de propiedad y control, de las articulaciones institucionales de
estas organizaciones con otras, y con las demás instancias
sociales, etcétera).

La presencia de las tecnologías (viejas y nuevas), consti-
tuye otro haz de mediaciones tanto de la producción como de la
distribución y de la recepción y "consumo" masivos de los
productos de los medios. Estas tecnologías, por otro lado, cons-
tituyen una, entre otras muchas, de las mediaciones expresivas
en téTnlinos del proceso propiamente "semiótico-comunicacio-
nal" de producción de propuestas de sentido a los diversos
públicos de los medios. ~
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Los mensajes mismos, que fluyen en la sociedad como
discursos sociales, son susceptibles de analizarse a diversos
niveles de agregación y de profundidad. Estos mensajes, cuya
producción está múltiplemente mediada, son a su vez las me-
diaciones expresivas de las propuestas culturales -pero tam-
bién económicas y políticas- de las organizaciones emisoras.

Finalmente, está todo el complejo campo de las múltiples
mediaciones de los procesos de recepción, reconocimiento y
apropiación -producción de sentido-; de los diversos usos
sociales e individuales a su vez como mediaciones. Pero tam-
bién hay que considerar las diversas influencias de los mensajes
en sus públicos o "audiencias" que, si bien son diferenciales, 1,

mediadas múltiplemente y ocurren con diversas temporalida- Ides, creemos que no son insignificantes social e históricamente. '

No se puede negar que estas influencias, una vez agregadas y
con perspectiva histórica, a su vez constituyen un componente
más o menos central de los procesos culturales, económicos y
políticos contemporáneos.

A todo esto faltaría añadir las hipótesis referentes a las
múltiples articulaciones y movimientos históricos, así como la
dimensión/nivel-también múltiple- de los procesos de inte-
gración de medios de un estado-nación al "sistema mundial".
Pero creemos que esto es suficiente para un primer mapa provi-
sional, que, creemos, ha surgido a partir de la "imaginación
sociológica" que nos ha dado el acercamiento histórico-estruc-
tural. Las preguntas van surgiendo, con un nivel cada vez mayor
de complejidad. Hay que ir haciendo indagaciones concretas
para llenar esos mapas abstractos con datos y conceptos enri-
quecidos por la "síntesis de 'lo concreto" construida, que el
enfoque nos puede facilitar.

'1
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ESQUEMA 6

Génesis-desarrollo
medios

i' I C;diciones histórico-esttucturalei

~ (inter-intta-nacionales) Proceso Economía histórico política L Estructura/coyuntura/biografía

cultura r
~ Mediaciones histórico/esttucturales '- -v r /{ M T 'i},,:;

Modelos de { Formación institucional B B ~~

articulación (modelo(s) de organización) D C '~

, .. 1 ( d()d d ' ó) 1 N '-

lDsbtuclona mo o s e pro UCCI n A O f~:~;

";) Mediaciones organizacional/institucionales ~ ~ ;,'!

Formaciones (liscursivas O G

estt~ct~ras semiótic.as ~ ~
mediaciones expresivas S A

S

!
Condiciones

sociales e Estructura social

históricas !
(económicas, públicos

políticas,

culturales)

Recepción

Reconocimiento Decodificación/

Interpretación producción de

Apropiación sentido

II_~~
Ilusos

Influencias
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